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Sobre la orientación de la €. G. del 7. 





UNA IMPORTANTE DECLARACION 





Camarada redactor de 
LA ACCION OBRERA: 

Remito para su publicación una de- 
«claración hecha por los militantes de 
la Confederación General del Traba- 
jo de Francia, que he traducido de «La 
Batalla Sindicalista», de París, la cual 
refuta victoriosamente todas las objec- 
ciones hechas por los reformistas cons- 
cientes e inconscientes y pone de re- 
-lieve la concepción propia del movi- 
miento obrero sindicalista, orientado 
certeramente en vías de mejoras ac- 
tuales que le conducen lógicamente a 
su emancipación. 

Esta declaración viene a confir- 
mar lo sostenido por esa redacción a 
propósito de la pretendida adopción 
del legalitarismo por la Confederación, 
que quiso hacer creer el órgano socia- 
lista. 

Todas las nebulosidades, todos los 
confusionismos con que se ha preten- 
dido rodear el movimiento sindical, 
se disipan, para aparecer en toda su 
nitidez y superioridad de movimiento 

" revolucionario. Su concepción corpo- 
rativa y social, es expuesta con un 
convencimiento profundo y una gran 
seguridad del devenir social y del rol 
inteligente y responsable de la Con- 
federación G. del T., al mismo tiem- 
po que revela una firmeza serena y 
reflexiva, que infunde una confianza 
sin límite en todo obrero que, libre 
de prejuicios de secta y partido, lea 
esa declaración y la medite serenamen- 
te, 

Un sindicalista. 


He aquí la declaración : 


En 1906 los delegados al Congreso de 
Amiens afirmaban por el voto de la moción 
siguiente, el valor corporativo y social del 
sindicalismo : 

En la obra reivindicadora cuotidiana, el 
sindicalismo persigue la coordinación de los 

' esfjuersos obreros, el acrecentawiento del bie: 
nestar de los trabajadores por la realización 
de mejoras inmediatas, como la disminu» 
ción de las horas de trabajo y el aumento de 
los salarios. 

Pero esta necesidad no es sino un lado de 
la obra del sindicalismo; él prepara la 
emancipación integral que no puede reali. 
sarse Sino por la expropiación capitalista ; 
él preconiza como medio de acción le huele 
ga general, y el considera que el Sindicato, 
hoy grupo de resistencia, será en el porve» 
mir grupo de productores y de repartición, 
base de la organización social, 

Por esta resolución, renovala en el Ha- 
vre en 1912, los delegados dle las organiza- 
ciones del proletariado, el congreso que- 
ría significar que el sindicalismo dominaba 
todo el problema obrero, y que las conquis- 
tas sociales eran consecuencias de las me- 
joras obtenidas en el taller, en las minas, 
en las oficinas y en el campo. 

Lo que significa, que por su acción autó- 
soma la clase obrera, agrupada en su or- 
.ganización natural de clase, debe, por las 
eonquistas de bienestar y de más libertac, 
«aumentar su poder de realización y así pre- 
pararse a materializar su ideal de transfor- 
amación social. 

Esta necesidad de todos los días, debe lle- 
amarla según las reglas de su teoría de ac- 
«ción directa, que quiere que: los asalaria- 
dos y las organizaciones sindicales conser- 
wando en su poder la libre disposición de 
ellos mismos, permanezcan dueños de la 
hora que conoció su acción, 

A las cóleras y a las agitaciones pasaje- 
ras que se manifiestan, lo más a menudo, 


sustituir una acción consciente y coordina- - 


da, ) 

Para eso él pide a todos de participar en 
la batalla; el esfuerzo de caca uno, puesto 
en movimiento en el mismo minuto, de- 
biéndo converger hacia el mismo objeto y 
hacer así presión sobre el adversario, 

Oponiéndose a la renuncia del esfuerzo 
personal, él escoje una acción continua, que 
hace nacer en el trabajador :.n' sentimiento 

“de confianza en sí mismo, negativo de pasi- 
vidad y creador de elevación corsciente y de 
" progreso. 

La resolución de Amiens declara que la 
clase. obrera no debe esperar su liberación, 
ni del Estado-Providencia, ni de la Provi- 
dencia Patrón, ni de la Provilencia celeste ; 
ella debe conquistarla por su propia acción 





de cada día. La obtención de reformas par- 
ciales, creando una comunidad de intereses, 
determinando a su vez una comunidad de 
aspiraciones, une los hombres, los coaliga 
y los empuja a la batalla última, a la huel- 
ga general expropiadora. 

Son esos principios y este método que los 
delegados en la última conferencia de las 
Bolsas y Federaciones, han entendido po- 
ner en práctica. Las declaraviones de mi- 
litantes y las decisiones tomadas, lo han 
sido en conformidad con la resolución de 
Amiens. 

Colocados en presencia de la obligatoria 
constitución de las uniones departamenta- 
les, nosotros hemos querido da: a estos ele- 
mentos de actividad, adecuados 2 su función 
que le permitiera un desenvolvimiento con- 
tinuo, sin desviaciones de ninguna clase. 

Un doble objetivo nos ha guiado: refor- 
zar la base orgánica de nuestro movimiento, 
ligar por una simpatía de hecho Federacio- 
nes nacionales, corporativas y Uniones de- 
partamentales, y hacer que «el sindicalismo 
se determine él mismo en todo sus  ac- 
tos, 

Una vez más, hemos proclamado que el 
sindicalismo debía obrar fuera de las in- 
fluencias que le son externas, según su pro- 
pia voluntad, sus necesidades y sus posibi- 
lidades de tiempo y de circunstancias. 

En cuanto a la actitud de la clase obrera 
ante la ley de tres años y el sostenimiento 
de la clase liberable, la decisión de la con- 
ferencia, ha sido dictada por previsiones con- 
vertidas hoy día en realidades, 

Nosotros tenemos conciencia de no haber- 
nos en ningún sentido disminaídos, ni ha- 
bez! estrechado la accián social do la €, A. 
T., empeñando «las organizaciones obreras 
a redoblar su actividad, y reclamando del 
Comité Confederal de obrar en el sentido de 
sacar partido de todas las silt aciones su- 
ceptibles de coordinar el impulso de repro- 
bación manifestado por el mundo obrero, 
víctima única del militarismon, 

Los que quieren ver en esa resolución y en 
las declaraciones que le han precedido, una 
especie de retroceso, la ven estrechamente, 
o ne quieren hacer el esfuerzo de voluntad 
que los haría aptos para comnrender mejor 
las situaciones y sus conszcuencias lógi- 
cas. 

Tomando esa decisión, nosotros hemos 
afirmado para el Sindicalismo revoluciona- 
rio que permanece nuestro, el derecho de 
prever. 


Que no nos vengan a objetar, pues, que 
hay el deseo en los militantes, de ver al 
movimiento obrero orientarse hacia el mé- 
todo reformista, Hace mucuo tiempo que 
nosotros hemos roto con el reformismo so- 
cial, que no es tampoco contrario a la vio- 
lencia, pero que supone, peligro mucho ma- 
yo: una colaboración de sindicatos con el 
poder y el patronato. 

Hoy, como ayer, el sindicslismo, para 
nosotros, no debe tender a abrigarse detrás 
del mecanismo burocrático del Estado, sino 
a destruirlo y a fundar por su propio es- 
fuerzo, por una acción autónoma, la socie- 
dad de mañana, 

Si nosotros consideramos que el sindica- 
lismo tiene un rol destructor de las prácti. 
cas rutinarias y de la mala organización so- 
cial, nosotros sabemos igualmente que él 
tiene un rol constructor, que Jebe, por una 
elevación constante de la conciencia obrera, 
tender a crear un nivel moral, que permita 
asegurar el funcionamiento normal de una 
sociedad de igualdad y de insticia en los 
derechos como en los deberes. 

Es ese cuidado necesario de acción posi- 
tiva y de resultados durables, cue nosotros 
hemos ¿expuesto en la última conferen- 
cia de las Bolsas y Federaciones, decla- 
rando realizarlo por todos los meuios pues- 
tos a nuestra disposición, sin excluir siste- 
máticamente la violencia. 

Terminando, y para responder a todos 
nuestros censores, afirmamos kien alto que 
se nos reconozca el derecho, de acuerdo con 
el conjunto de los organizados, de modificar 
nuestras formas de reclutamiznto, de pro- 
paganda, siguiendo las modificaciones in- 
troducidas en el dominio industrial por nues- 
tros adversarios. : 


Según nosotros, un movimiznto, que sin * 


tener en cuenta las transformaciones que 
se operan alrededor de él se fijaria en una 
actitud inmutable, sería un movimiento sin 
vida, sin influencia, sin porvenir 

La historia de la C, G, T, muestra que 
nuestro sindicalismo ha seguido una perfec- 
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ta evolución. Saliendo de las formas inferio- 
res del imutualismo, él ha pasado, por el 
estado político-mutualista, para llegar por 
fin a la forma superior del sindiralismo de 
ataque y de conquistas. 

Sobre ese terreno, nosotros entendemos 
permanecer continuar orientando de acuer- 
do con la moción de Amiens, nuestros es- 
fuerzos y los de nuestros camaradas, por 
una acción coherente y razonadas, y siem- 
pre hacia más resultados y más pcder cor- 
porativo y social, 

Ast sólamente, para nosotros y para todas 
aquellos que quieran juzgar sanamente, el 
sindicalismo realizará su misión histórica 
determinada por el artículo primero de los 
estatutos de la C. G. A.: «Ell1 agrupa fue- 
ra de toda escuela política a todos los tra- 
bajadores conscientes de la lucha a reálizar 
para la desaparición del salariudo y del pa- 
tronato», 

L. Jouhaux, Dumontin, Lapierre, Le: 
“noir, Merrheim, Labhle, Blan- 
chard, Lefévre, Voirui, Rled, Mi- 
not, Vignaud, Savoie, Pnyjalon, 
Sarda, Monatte, Ganthien, Mon: 
nier, Moulinier, BYauty, Delzant, 
Charbonnier. 
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El: SINDICALISMO 





Es un deber reconecer el triunfo del 
sindicalismo en la lucha económica ar- 
gentina- Extraviados los partidos polí- 
ticos e internamente. minados por sus 
mismos dirigentes, en busca siempre 
de actualidad para encontrar un apo- 
yo a sus ambiciones, ¡procurando a 
sus prosélito un forzado despertar de 
su anémica energía en la explotación 
del agotado e inútil campo de lucha 
proletaria, por la reivindicación de su 


pasado, nos parecen al enfermo de 
mal atrabilaric próximo a su fin por 


exhaustación. 

Una literatura paradojal y enigmá- 
tica llama la atención de quien estu- 
dia los varios factores económicos en 
el desenvolvimiento de las actividades 
humanas, bajo su aspecto verdadero. 
El socialismo, fosilizado en sus dog- 
mas políticos, ha tenido qua aislar sus 
fetiches, y a excepción de pocos doc- 
trinarios, la triade Marx, Lasalle 
y Engels duerme en el panteón del 
olvido. 

Francia, con Jaurés y Guesde en lu- 
cha dual en:re el reformismo de esta- 
du y la intransigencia del socialismo 
marxista, con la actuación del ex- 
revolucionario defensor de Hervé 
Arístides Briand en el gobierno, co- 
adyuvado por Viviani y Millerand, ha 
demostrado al mundo proletario la ca- 
pacidad política en la aplicación de 
los postulados de la doctrina socialis- 
ta. 

Afiliado a Lepine en la represión 
salvaje de las aspiraciones proletarias 
apoyadas en sus sentimientos de liber- 
tad, impotentes delante de la voz ame- 
nazadora del pueblo que invoca jus- 
ticia, decrelaron su muerte civil arras- 
trando en sus obras deletereas al par- 
tido socialista inconsciente e impoten- 
te frente a la iniquidad de sus leaders. 

Italia con la degradante urentré» de 
Ferri y la humillante acción del gru- 
pu parlamentario socialista en la gue- 
rra líbica ha demostrado claramente 
al mundo civilizado proletario que en 
aquel país si existe una fuerza grande 
y latente en el proletariado, animada 
por una constancia admirable, es sos- 
tenida por la acción sindical represen- 
tada por conciencias diamantinas crea- 
das por el sindicalismo que ha redu- 
cido el reformismo socialista a una 
_ simple escuela donde se forjan los san- 
tenes de la decadencia moral de indi- 
viduos paridos por la burguesía y que 
por ley atávica deben volver a su se- 
no. 

Vandervelde en Bélgica, el eterno 
llorón del cooperativismo; Alemania 
con la resimentación del corporativis- 
mo socialista autómata; Austria con 
su socialismo mís:ico y asceta arrodi- 
llado delante de la majestuosa figura 
de Francisco José, el viejo autócrata ; 
Rusia que representa la innoble cosa- 
quería y una de las más grandes ver- 
gúenza de la vieja Europa, impotente 
con su democrá!ica Duma, con el par- 
lamentarismo de frenar la iniquidad 
del czar Nicolás, en contraste entre el 
terrorismo y las máximas Tolstoyanas ; 
donde los más elementales derecho son 
violados y la masa proletaria vive ba- 
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Cinematográfica 


PRO-MAQUINAS DE “LA ACCION OBRERA” 





Que se realizará el 


Jueves Y de Octubre 


a las 8.30 p. m. 





En el Salón Biógrafo “LIBERTAD”, IRIARTE 755 


Entrada General 0.50 cbr, 





jo el peso del terror a capricho del 
déspota, que al despertarse de una voz 
de protesta en contra tanta infamia 
regala a sus súbditos la horca y la 
Siberia!... 

Y la Francia republicana a cuyo 
frente va el ofenbachiano Poincaré 
se jacta de semejante alianza, a des- 
pecho de todo sentimiento de civiliza- 
ción y de cultura social !... 

En fin, Inglaterra, la magna Fénix, 
la adinerada, la dominadora del mun- 
do burgués, con sus grandes acoraza- 
dos que mienten respeto a la diploma- 
cia de todo el mundo, hambrienta en 
su manía de expansión territorial, en 
contraste con el metodismo  tradesu- 
nionista, fuerte de una organización 


trascedental que recuerda al mundo 
Livilioado Le qpotrariilded de dom 


dicatos cuando apartados de los hí- 
bridos contubernios se convierten 
en una fuerza homogénta  revolu- 


cionaria que confía sólo en su activi- 
dad y esfuerzo para conseguir sus as- 
piraciones- 

Anatomizada la vieja Europa, nos 
aparece claro que al despertarse del 
sindicalismo se manifiesta al llamado 
de esta nueva función social, un por- 
venir que en la realización “positiva 
y práctica de sus aspiraciones, la ma- 
sa proletaria se encuentra en la con- 
dición de elaborar un vasto plan de 
conquista factibles de un mejoramien- 
to en los destinos de la scciedad, in- 
discutibles desde el momento que de 
la disolución de los viejos sisiemas e 
instituciones, el sindicalismo saca sus 
conclusiones revolucionarias y en el 
seno del proletariado forma los fac- 
tores indispensables para conseguir 
los postulados de la más completa 
emancipación de los trabajadores de 
todo el mundo- 


Demostrada la inutilidad del proceso 
político en su ascenso reformista, en 
su evolución burocrática ; reconocida 
la inutilidad de una legislación social 
del trabajo conquistada por medio de 
reformas de la constitución orgánica 
burguesa mendigada a fuerza de llo- 
rar el espasmódico gri:o de «pan y 
trabajo», nos incumbe el deber de es- 
trechar nuestras filas por la acción sin- 
dicalista. 


En nuestra lucha muchas veces nos 
encontramos de frente, a caso donde 
nuestro enemigo conseguirá contener 
nuesira marcha triunfal, pero en el 
conjunto, estos contratiempos repre- 
sentan un alto necesario para reem- 
prender con mayor vigor nuestra lu- 
cha. Habrá también alguna víctima de 
la ferocidad policial, pero no nos asus- 
tarán ; éstas son las piedras miliarias 
que marcan nuestro camino en la obra 
de revolución y conseguimiento de las 
aspiraciones sindicalistas. 

La Confederación R. O. A. está 
iniciando una fuerte y rigurosa cam- 
paña entre el proletariado comospoli- 
ta y argentino; las luchas polí:icas 
sostenidas por los caudillos matones, 
coimeros y policiacos por los varios 
partidos dirigentes de la república, 
que está para pronunciarse en una es- 
pantosa quiebra ; el desastre que ame- 
naza las instituciones burguesas, nos 
llaman a cerrar estrechamente nuestras 
filas, a fin de derrumbar lo más pron- 
to posible este: viejo edificio y surja 
nuestra acción sindical llamando a los 
trabajadores a su verdadera función 
social en brazo a los ideales puros y 
sanos del sindicalismo internacional. 
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¡Camaradas! Una nueva aurora se- 
ñala en nuestras aspiraciones un nue- 
vo camino conduce al proletariado a 
la lucha y a la emancipación. Nues- 
:10s hermanos nos esperan; es tiem- 
po que este trozo de tierra sea fecun- 
dado por la acción sindical y que se 
demuestre al proletariado consciente 
que la parte sana del pueblo trabaja- 
dor sabe deiender su derecho dom- 
prendiendo la necesidad del: sindica- 
lismo revolucionario, cual factor del 
humano progreso. : 

Espartaco. 
Balcarce, 12 Septiembre de 1913. 
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Vida obrera 


LA LUCHA EN LOS PINOS. — 
CINCUENTA OBREROS PRE- 
SOS. — BESTIALIDAD POLI- 
CIAL. — LIBERTAD DE LOS 
OBREROS. 


Sigue con bríos la lucha en Los 
Pinos. Los obreros dignos que quedan 
aún en ese lugar están animados para 
proseguir a todo trance. 

Desgraciadamente, el número de 
carneros que recluta el Rastoul, es 
muy crecido, y eso recluma de los 
huelguistas una enérgica actitud. 

Consigue tantos carneros porque to- 
dos son peones, y eso abunda, Ade- 
más es un elemento por completo in- 
consciente, que no comprende lo que 
es la lucha obrera y la solidaridad. 

Como nuestros camaradas adopta- 
ron una conducía amenazadora y ape- 
laron a actos enérgicos para evitar ser 
traicionados, la policía tuvo ocasión 
de volver a sus fechorías. Aprisionó a 
30 Obreros por el hecho de la toma del 
cerro la semana pasada, pretendiendo 
castigar y mandar a la Tierra del Fue- 
ro. Pero no llegó a tanto. 

Los presos estuvieron 3o horas de- 
tenidos. Durante este tiempo los mili- 
cos no cesaban de insultarlos, dicién- 
doles todas las bestialidades de que 
son capaces esas bestias alcoholistas. 
Tan bellacamente se portaron esos «de- 
fensores» del orden y de la vida del 
pueblo, que un oficial tuvo que lla- 
marlos al orden diciéndoles que no 
fueran tan brutos. 

Después de tantas peripecias, entre 
las cuales está la de no haberles dado 
ningún alimento, fueron puestos en li- 
bertad. 

En el local del sindicato siguen ce- 
lebrándose reuniones diariamente, en 
las cuales toma parte activa e' delega- 
do que la Confederación ha enviado 
allí, camarada Godoy. 

En una de las últimas reuniones se 
presentó un teniente de guardia de 
cárceles con milicos armados. Ese se- 
ñor esiá con su gente cuidando el ce- 
rro. Se fué recorriendo los ranchos de 
los huelguistas diciendo que estaba 
prohibido subir a él, y que si subían 
que se detuvieran cuando Je dieran el 
alto porque sino se les va hacer fue- 
go... De paso, este charlatán por 
cuenta agena se.puso a hablar mal de 
la huelga y del delegado le la Confe- 
deración. Se hizo el muy valiente, di- 
ciendo que va hacer esto y lo otro., 

Pero pronto se vió su valentía. Se 
vino a una reunión y dijo que no se 
podía celebrar si no se tenía orden por 
escrito, a lo cual el delegado le con- 
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testó que se celebraría no más aunque 
él no quisiese; y entonces comenz 
achicarse diciendo que lo permitía, la 
ro siempre que no se atacase a la po- 
licía y que no se dijese mal de las au- 
toridades:.. Pero al contrario de todo 
eso el compañero Godoy habló, preci- 
samente, sobre la obra rastrera de ese 
oficialito y de sus charlas pagadas por 
Rastoul, 

Con muy poca vergiienza estuvo €s- 
cuchando todo sin chisiar siquiera. 

La lucha sigue firme y contra todas 
las dificultades hay el ánimo bien 
templado de estos trabajadores, que no 
se abaten. 

Se ha pedido el apoyo die los obre- 
ros de las construcciones del puerto 
de Quequén y la Confederación ha es" 
crito en ese sentido al Centro Cos- 
mopolita de Trabajadores de Neco- 
chea, los que harán lo posible por. se- 
cundar la lucha. 


LA HUELGA DE LA CASA DE 
RIGOLLEAU. 


Sigue el movimiento en la cristale- 
ría de este señor, que se ha emperra- 
do en sus trece, como buen burgués 
testarudo, 

Por su parte los huelguistás están 
dispuestos a una lucha fuerte, fiando 
en la justicia de su causa. 

La policía es un gran escollo, pues 
comete continuamente atropellos y 
aprisiona sin motivo a los huelguistas. 

¡Adelante hasta la victoria ! 
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Los ferrowlarios ] y la jubilación 


Agsliaciones y protestas 


El senado con su espíritu reaccionario 
al sancionar el proyecto de jubilación en 
la forma leonina que se conoce, ha tenido 
la virtud de despertar a los trabajadores 
ferroviarios.Contra la estúpida pretensión de 
los senadores los trabajadores del riel aca- 
ban de iniciar una agitación que no duda- 
mos hará fracasar la intentona reacciona- 
ria. 

El derecho de huelga que los pseudos le- 
gisladores y serviles defensores del capital 
inglés pretenden anular los ferroviarios pa- 
recen dispuestos a ejercerlo para defensa de 
su dignidad. En Consejo Federa! de la 
Federación O. Ferrocarrilera, días atrás pa- 
só a las secciones la siguiente circular: 

«El Consejo Federal teniendo en cuenta 
laz disposiciones restrictivas del derecho de 
huelga, contenidas en el proyecto de ley de 





jubilaciones, y el espíritu que animó a sus 
autores, que no es otro que el de anular la 
acción obrera y sus esfuerzos hacia el me. 
jeramiento moral y material, y hacia la ca- 
pacitación y emancipación proletaria, única 
vía práctica y segyra del progreso de los 
AD api resuelve; declarar su oposición 

- desconformidad con el proyecto reciente. 
mente sancionado por la Cámara de Sena- 
dores, y aconsejar a las secciones de esta 
Federación una intensa agitación en el seno 
del gremio, a fin de disponerlo a una acción 
enérgica que haga impracticable su aplica- 
ción, en caso que-la Cámara de Diputados 
le diera sanción. 

Los ferroviarios no podemos permanecer 
impasibles frente a esa tentativa reacciona- 
ria. Debemos agitarnos, levantar nuestra 
vaz de protesta y condenación contra esa 
monstruosidad legislativa que tiende a piso- 
tear. nuestros más fundamentales derechos. 
En previsión de que el Congreso, desoyendo 
nuesira protesta, convirtiera en ley dicho 
proyecto, conviene estar preparados para evi. 
aplicación, apelando a cualquier me- 
dijo que las circunstancias exijan 

Esperando que iniciartis una campaña in- 
mediata en el sentido indicado os saluda 
traternalmente por el Consejo Federal: 


lar su 


F. Rosanova, 

(Secretario)». 
Como consecuencia varias secciones han 
iniciado una campaña que halla en todo el 
gremio una favorable acojida. 

En Rosario, la sección Central Argentino, 
h+ lanzado un enérgico manifiesto condenan- 
d> la proyectada jubilación y efectuó una 
gran asamblea. n 

La sección La Bajada (C. G, de F, F. 
C OC. P. B. A.) acaba de publicar otro 
manifiesto condenando el monstruoso abor- 
ta del Senado e incitando al gremio a una 
resistencia tenáz hasta provocar el retiro del 
bodrio legislativo. 

Los maquinistas y demás personal ferro- 
viario de la sección Villa María (Córdoba) 
el día 10 del actual en una gran asamblea 
extraordinaria han resuelto protestar contra 
la jubilación y apelar medio 
para evitar su aplicación. 

En Haedo también se ha manifestado una 
gran oposición contra esta nueva ley social. 
El maries tuvo lugar una reunión para ex- 
presar su protesta contra el bodrio de Ma- 
Cl. 


a cualquier 


Los ferroviarios de Mar del Plata, Bahía 
Blanca, Maldonado, Ayacucho y muchas 
otras secciones han iniciado una campaña 
en igual sentido. 

Ahora lo que hace falta es perseverancia, 
si quieren ver coronado por el triunfo sus 
justísimas aspiraciones de libertad. 





SOBRE ÉL CONGRESO DE AGRICULTORES 





El dilema de la EF”. A. 





Mi opinión es que, si la inmensa mayoría 
de los socios de la F. A. A, se hiciera sen: 
tir haciendo conocer públicamente su pen- 
samiento, en vez de alejarse de la organiza- 
ción por el: mejivo que las cosas van mal, 
todo se remediaría. De cualquier modo, el 
«el convenio convocado en Clarke para el 3 
«de octubre, está llamado a producir una re- 
animación y contribuirá, indudablemente, a 
desgarrar el «velo funesto que cubre las co- 
sas hasta ahora y mantuvo a la masa de 
nuestro compañeros en una situación com- 
pletamente oscura, ciegos a todo lo que se 
hacía y decía en su nombre y ajenos a sus 
propias gestiones comunes. 

De esta asamblea deberá surgir un voto 
que tienda a llamar la atención del nuevo 
Comité Central sobre las deliberaciones del 
último congreso y que señale una guía se- 
gura que inicie al proletariado agrícola en 
una nueva era fecunda de sus justas rei- 
vindicaciones, pues en la “orma que se mar- 
cha, todo se va al precipicio te una disolu- 
ción lamentable. 

Diariamente se renuevan las protestas y 
se manifiesta el grave descontento amena- 
zador contra los sistemas de los viejos di- 
rigentes, todo ello nada satisfactorio. Mal- 
grado este esfuerzo nuestro, es difícil darle 
a nuestra F. A. A, su buen corácter natu- 
al, hasta el próximo congreso “e la misma 
por el motivo que muchos no han actuado 
y pocos actúan, por incapacidad y falta de 
práctica, siendo muy pocos los que. tienen 
aptitudes para interpretar las cosas y po- 
nerlas en conocimiento de los demás, Pero 
este convenio de Clarke deberá comenzar a 
prevenir el desastre que amenaza y comen- 
zar a tomar las medidas conducentes a la 
salvación, 

Si estudiamos bien el mal que 
duce a la ruína y la disolución, lo evitare- 
mos fácilmente, porque estoy convencido 
que nuestros compañeros agricultores son 
entusiastas por la causa de Ja emancipación 
de los explotados contra explotadores terra- 
tenientes, pero a la vez son muy inexpertos 
y bastante idólatras. 

Para lo primero existe ya el espíritu 
de lucha y de organización que sólo recla- 
“ma que se le de forma práctica y factible, 
sencilla y fuerte. Ahora, si se la desvía, to- 
do se ha perdido, y si se la «encarrila bien 
el éxito es indudable, Estimos en una en- 
crucijada de nuestra marcha. La F ,A. A. se 
ha encaminado mal, pero estamos a tiempo 
de conducirla a la vía recta “"] mejoramien- 

to y la libertad del trabajador, que es la vir 


nos con- 


de la lucha y de su unión. 

La idolatría es un pequeño defecto que 
no permite al colono juzgar  serenamente 
cuál vía debe seguir para llegar más rápi- 
damente y con seguridad a la meta prefi- 
jada, y abusando de eso los que dirigieron 
la F. A. A, condujeron esa nave, en vez de 
a un puerto seguro a un pantano nada na- 
vegable, y siguiendo en esa ruta la van a 
varar por completo, Así que o se dirije a 
un buen puerio o se deja en la situación di- 
fícil de ahora, no sabiendo a qué santo en- 
comendarse para salir del aprieto en la for- 
ma mejor posible, y no se quiere discutir 
por medio de la prensa, como es con- 
vicción también del nuevo presidente. 

Nos interesa saber qué es lo que va ha- 
cer el C, C., si el congreso hz reafirmado 
el aumento de la cuota y que casi nadie pa- 
ga. Aquí está el enriedo en que se va a 
encontrar sin poder cumpiir on su misión, 
El dilema está así planteado: « mantener- 
se coherentes con las deliberaciones de un 
congreso y dejar morir la F, A. A., o sal- 
var la PF. violando la deliberación que la 
ahoga.. Pero ni en la una ni en la otra vía 
puede marchar el C. C, 
grandes obstáculos, 

Semejante situación fué creada por la li- 
gereza de los delegados que sin mayor re- 
flexión y bajo la impresión del momento 
votaron el aumento de la cuota a una can- 
tidad exhorbitante, ' 
la voluntad y 


sin tropezar con 


no sabiendo interpretar 
las condiciones de las seccio- 
nes, como era obligación de cada uno, y el 
resultado es que ellos votaron el aumento 
de las cuotas y las secciones no las pagan. 

Para resolver este grave asunto el C, C. 
se verá obligado a convocar rápidamente a 
un Nuevo congreso, 

Así también fué el motivo que determinó 
a la sección de Clarke a convocar el conve- 
njo que nos ocupa. La necesidad nos lo ha 
, impuesto. 1 

Quiero ahora manifestar cuál es mi pro- 
pósito al respecto, como deseo que todos 
los buenos compañeros manifiestan su pare- 
cer, a fin de entendernos más fácilmente. 

Mi idea es que, para no perder casi todos 
los asociados, urge abolir la cuota del títu- 
lo y disminuir: la cuota mensual, 
absorbida 


que es 
casi totalmente por los asuntos 
judiciales, a cuyos derechos 'a mayor parte 
de los asociados quiere renunciar porque la 
FF, A, A. no los atiende como es debido ni 
puede atenderlos. Sólamente haciendo eso se 
puede salvar a nuestra institución de una 
ruina segura. No comprendo -ómo una Fe- 


at, 
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deración como la nuestra que cobra 20 cen- 
tavos por mes y por socio no pueda hacer 
frente a sus compromisos, cuando hay or- 
ganizaciones del mismo género que con una 
cuota de la mitac o menos ,uede desempe- 
ñarse normalmente, En Europa, en las Fe- 
deraciones de oficios se paga de 3 a 1o cén- 
timos y se tiene un porta" tes semanal mag- 
nífico. 


En lo referente a las defensas de nuestros 
asociados ante los tribunales, si son asun- 
tos particulares, nada más lógico que se 
desempeñen ellos mismos. Si, en cambio 
son de carácter colectivo, se apela a toda 
la masa organizada, aunque sea empeñán- 
donos en una lucha, según los casos, hasta 
llegar a la huelga general, como por ejem- 
plo, en el caso Capdevila o Netri, el prime. 
ro aprisionado y el segundo amenazado de 
prisión, 

Otra cuestión urgente para resolver es la 
de nuestro periódico «La Tierra», que debe 
ser la expresión genuina de nuestras nece- 
sidades, nuestro fiel defensór y el comba- 
tiente contra el capitalismo, «contra toda la 
clase dominante y de sus perros de guardia, 
prontos siempre a saltar sobre el paria del 
trabajo cuando trata de mejorar sus condi- 
ciones, para tenerlo esclavo, sara aniquilar- 
lo y anularlo, 

Sobre esto hablaremos otra vez, pues cl 
asunto lo merece, Por hoy 
a decir que el periódico, en vez de ocuparse 
de nuestras cosas, ha llenado sus columnas 
alabando al comisario tal o al diputado cual, 
dando noticias del gobernador de las colo- 
del instituio de agricultura 
fundado por el rey de Italia, de que la rei- 
na está bien y de que el papa está mal y 
otras tonteras por el estilo. 

En fin, ese convenio puede y debe resultar 
un esfuerzo para dar fuerza « la unión de 
los agricultores y orientación segura. 


nos limitaremos 


nias itallanas, 


Así, don Francisco, hablo con usted: no 
necesitamos de sus buenos oficios y podrá 
irse a Villa Emma a leer sus bellos libros, 
que todavía no los ha leído. 


G. Bertaccini. 
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Los embustes de «La Pla» 


Balcarce, 16 septiembre de 1913. 
Compañero redactor de 
LA ACCION OBRERA: 


He visto un papelucho titulado «La Pro- 
testan, de fecha 7 del actual, que al dar 
informes de la huelga general le ésta dice 
una porción de embustes a cual más gran- 
des, y hace cargos a los delegados de la 


Confaderarión aue actuaron en esta lucha, 
cargos completamente falsos,” pues no han 


ocupado ningún coche, sino que por tener 
que trasladarse. todos los días «4 Los Pinos, 
distantes cuatro leguas de aquí yo les pres- 
te un sulky y caballos, Me consta que al- 
gunas veces no tenían tiempo los delegados, 
ni de tomar alimentos. Esa es «la gran vi- 
da» que llevaban aquí, según lo expresaba 
la gran Pta. También habla de 7 pesos por 


día a los delegados, lo que es otra false- 
dad. 


No me voy a ocupar 'en hacer resaltar la 
importancia de la huelgu general de ésta 
y Los Pinos, pues nuestro” paladín LA 
ACCION OBRERA ya lo ha hecho como 
era de esperar, en sus númerus 297 y 298, 
pero me voy a referir a la legada a ésta 
del inspector López. Desde la estación se 
puso en marcha a pie hasta el centro ,y aun- 
que informó a la PtfP que no había huelga, 
él pasó por delante de varias - comisiones 
huelguistas, pero sin saludar, como es na. 
tural, pues el mismo rango se lo” exige, y 
recién después de cruzar el pueblo preguntó 
a un señor dónde estaban . las canteras. 
(¡Parece que tienen inuchas esperanzas con 
las canteras, creyéndose que los picapedre- 
ros de afuera son como los picapedreros 

- anárquicos y carneros de la cpjtal, que le 
llevan informes a la Pta!..) Momentos des- 
pués llegaba allí y se encontró con varios 
compañeros «canteristas a los cuales le dijo 
que él era el delegado de la F... y que venía 
a traer todo su-concurso en vista de la gran 
importancia de la huelga general. Entonces 
nuestros compañeros le contestaron que no 
conocían a dicha F... y que ya estaban los 
delegados de la Confederación. Quiso se- 
guir dando la lata pero le cortaron el cho- 
rro de la elocuencia nuestros compañeros y 
lo plantaron siguiendo su camino Entonces 
se fué, en vista del fracaso, 4 parar al ho- 
tel mejor del pueblo... Para no darse «la 
gran vida», que decía «la gran... flauta» de 
que me ocupo. Por la noche vino a la con- 
ferencia y pidió al secretarjo *e huelga pa- 
ra que lo dejaran hablar, pero nuestro, se. 
cretario contestó que no lo conocía ni a él 
nia la F..., ya que ésta se había dado el 
lujo de desconocer a las demás institucio- 
nes. Insistió todavía, pero el secretario 
de huelga le contestó que fuera arreglar las 
cosas de Berazategui, donde acababan de 
concluir tan desastrosamente 1a ln elga. 

En vista de este fracaso .otal regresó a 


Buenos Ajres con el primer tren, para ir a” 


decir que no había huelga... 

Desengáñense, señores anarqueros, en Bal 
carce no les llevamos el apunte 

Los sindicalistas y la Confederación son 
los que han mantenido la organización aquí, 


José .Angiolini. 





La cuestión de los graniteros 


Táctica burguesa y 
estupidez carnoril 


La táctica burguesa es algo tan compli- 
cada que parece increíble, pues para defen- 
der sus intereses apela a todos los medios 
de la más refinada hipocresia, como ser la 
calumnia, la mentira y la difamación. 

Me refiero a los señores patrones de ta- 
lleres de granitería de Buen»s Aires. Los 
lectores de LA ACCION OBRERA cono- 
cen la luchar que se tiene emprendida por 
el boycott al material de €” Sotuyo y $. 
Chica. Pues bien, muchos patrunes y algu- 
nos desgraciados obreros que ro tienen más 
conocimientos que el de las bebidas más 
fuertes, se han opuesto por iudos los me. 
dios al buen éxito del boycott. Como se tra- 
ta de hacer triunfar la organización en las 
dos referidas localidades, los patrones pro- 
curan hacer fracasar el boycott, porque asi 
se rebaja la mano de obra « la mitad y 
ellos obtienen el material barato, A la vez 
para asegurarse ese lugar como recurso su- 
premo en caso de una lucha general, Con 
lú derrota de la organización en esas can- 
teras, ellos tendrían dónde acudir cuando se 
lo cortase el envío de material de otros si- 
tios. 

Para desbaratar el boycott comenzaron a 
despedir gente de casi todos los talleres, Y 
hubo un burgués que despidió a todos  di- 
ciendo que no tenía más tiibajo que de 
piedra negra y colorada. En cambio no era 
eso sino que no tenfa dinero para pagar y 
se excusaba con ese pretexto. Y es tanta 
la inconciencia de estos señores picapedre- 
ros Ce Buenos Aires—en su mayorla—que 
no sólo no cobran sino que le prestan dine- 
ro al patrón... 

El despido era motivado también por el de. 
seo de despedir al herrero, que era uno de 
los más viejos del taller. Esos obreros se 
fueron en seguida a la socielad a pedir su 
subsidio, para agotar los fondos y hacer 
atmósfera contra el boycot determinando su 
levantamiento, cosa que les resultó en Bue- 
nos Aires. 

Esta cra la táctica de los patrones de 
Buenos Aires. 

Pero ahora fué lo bueno. La sección de 
ésta les comunicó que podían trabajar la 
piedra boicotteada, con Jo que no pocían ya 
walerse de sus viejos pretextos y debían to- 
mar el personal, pero lejos de esto, después 
de levantado el boycott ha sucedido que en 
la casa de Augusto Hardie v Cía., conoci- 
da por «Los Ingleses», el síbado 13 des- 
pidieron a casi todos los ubreros, 

Es cl justo premio de la traición que han 
cometido. 

Los burgueses son así y estúpido el obre- 
ro que no lo comprende, que en vez de bus- 
tar €l apoyo de sus compañeros, adulan al 
patrón v al capatáz, se ponen a sus órd> 
nes y van a hacer en la sociedad lo que 
ellos le dictan, y como/premte cuando des 
viene bien, es una buena patada en el sitio 
correspondiente. 

Aprendan los inconscientes. 

Un picapedrero de taller. 


EL DINERO 


¿ Existe en el mundo algo más pode- 
roso, más sugestivo y más influyente 
que el dinero? Según mi pobre opi- 
nión, no; porque el dinero, desde que 
fué creado, ha ejercido -y ejerce su 
poderosa influencia en todos los actos 
de la vida; no hay un lugar en la 
tierra, en donde no predomine su in- 
menso poderío, y en donde no se rin- 








- da tributo a su grandeza. 


El arrolla todos los obstáculos y 
vence los más grandes imposibles; 
igual que un río caudaloso arrastra 
en sus furiosas corrientes todo lo que 
pretenda interceptarle su paso, él atrae 
a sus plantas rendidos como sumisos 
esclavos, el amor, el honor, el orgu- 
lo y todo sentimiento altivo suscep- 
tible de su influencia ; él, es el móvil 
de horrendos crímenes, de sangrientas 
guerras y de todos los grandes y trá- 
gicos acontecimientos de la vida; él 
es la causa de infinitas penas y cala- 
midades a que viven sometidos los 
(que a pesar de ser los productores de 
todas las riquezas, siempre tienen que 
sufrir la carencia del dinero; él abre 
las puertas de la felicidad y coloca en 
una posición elevada: y superior a 
aquellos que lo poseen, enalteciéndo- 
los moralmente y co'mándolos de ho- 
nores, méritos y prestigio; el hombre 
adinerado es acreedor al respecto y es- 
timación general y considerado como 
un hombre de bien en toda la línea, 
aunque sea un malvado, y no obstante 
el hecho indiscutible de haber adquiri- 
do su fortuna a costa del sudor ajeno ; 
y quizá de los mismos que le admiran 
y le ensalsan, porque es indudable que 
los hombres que han llegado a acu- 
mular inmensos capitales, nunca lo 
obtuvieron con el esfuerzo propio, si- 
no por medio de sucios manejos y ex- 
plotando a los trabajadores. 


Las leyes creadas por los gobiernos 
para regir el destino de los pueblos, 
siempre se adaptan a las convenien- 
cias de estos señores feudales, o se 
violan descaradamente cuando así 


conviene a sus intereses, v sólo hacen 
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sentir todo el peso de su rigor y son 
inexorables, ante el pobre trabajador 
indefenso y aislado de toda influen- 
cia. 

Otra facultad especial tiene el dine- 
ro, que es la de formar o modificar 
lcs sentimientos y el carácter de las 
personas ; salvo raras excepciones, to- 
dos los hombres adinerados esián do- 


tados de los más bajos y viles senti-. 


mientos y' revestidos de un espíritu 
de despotismo y tiranías; son orgu- 
liosos, egoístas y de un carácter dés- 
pola y autoritario: Ellos se juzgan 
eminentemente superior a todos los 
pobres que viven de su trabajo hon-, 
rado, a quienes ultrajan la dignidad 
y el honor con todo cinismo y sin el 
más leve asomo de caballerosidad, de | 
la cual hacen alarde; los miran con * 
profundo despecio y los consideran en 
todo concepto inferiores a ellos, por 
el solo hecho de haber nacido en hu- 
milde cuna, y no poseer una fortuna 
adquirida al precio de muchas lágri- 
mas y miserias de sus semejantes: 
Esta desigualdad establecida por la 
sociedad actual, y en la cual tiene alta 
participación el dinero, por el sistema 
de acaparamiento adoptado por la bur- 
guesta, es una de las causas principa- 
les que han desperiado en las masas 
productoras el deseo de emancipación, 
y determinado la lucha que conduce 


hacia la constitución de una nueva so- 


ciedad de productores libres, en donde 
no existan privilegios ni aristocracias 
y en donde todos los hombres sean 
iguales. 
Ramón G. Videla. 
Avellaneda, Septiembre de 1913. 
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Los colonos y la lucha de clases 


Los desaciertos de los dirigentes de 
la F, A. A. han dado lugar a un re- 
surgimiento y actividad entre. los ele- 
mentos más expertos y conscientes de 
los agricultores, los cuales no sólo nos 
OS, para que nos ocupemos en 

¿A ACCION OBRERA de su or- 
Edición: sino que después” de ex- 
presarnos el acierto dé nuestra campa- 
na y la aceptación favorable que tie- 
ne entre el proletariado agrícola nos 
prometieron una activa colaboración, 
que esperamos la cumplan todos, pues 
desde hace más de año y medio veni- 
mos dando toda la importancia que 
se merece la organización de agricul- 
tores. A los varios que ya han contri- 
buído' con su voluntad e inteligencia 
para hallar una guía segura al prole- 
tariado del campo, se incorpora otro 
camarada de los activos en una sec- 
ción de la F. A. A., que con toda 
convicción declara que entre esa rama 
de! proletariado hay elemento de lu- 
chas, fuertes e irreductibles, que sólo 
requieren una buena organización pa- 
ra realizar grandes esfuerzos emanci- 
padores. Es un artículo revelador 
lieno d: promesas, signo indudabk de 


la nueva conciencia de clase que se ha . 


ido formando en la campaña, bajo la 
influencia de la explotación bárbara el 
desconsiderada del capitalismo de la 
tierra. 


He aquí el artículo: 


He leído en el Boictín “e ta Federación 
Agraria Argentina del día 9 del actual, una 
carta del señor 'Esteban Piacenza, dirigida 
al doctor Francisco Netri, quejándose de la 
conducta — conducta franca y leal — de al 
gunos delegados y de la suerte de las varias 
propuestas — presentadas al congreso por 
Netri —rechazadas ¡por completo—invitando 
al señor Netri a continuar sus... políticas, 
que la sección del señor Piacenza está -pron- 
ta para ayudarle en todo; de hacer aumen- 
tar las cuotas a las secciones, s; acaso le ha- 
ce falta plata, ¡ 


El señor Piacenza demuestra ser muy ce- 
loso de su gran jefe contra la crítica, justa- 
mente hecha, de algún compañero, a la 
marcha administrativa de la Federación en 
todo el tiempo de su presidencia. 

El señor Piacenza no niega de ser uno de 
los muchos que han enaltevido y adorado 
al señor Netri como un Dios, y de amar 
a... un hombre en vez de una organización 
tan necesaria como la de los trabajadores de 
la tierra. El no nos niega y no puede negar, 
que siempre ha defendido y defiende los in- 
tgreses de un hombre en vez de los de mu- 
chos colonos, porque en 'ugar de protestar 
como han hecho otros, cuando han visto 
tanto derroche de dinero pagado por los 
colonos -— sin haber orden de pago ni com- 
probantes—el “señor Piacenza ha dicho como 
muchos otros: si no hay más plata se au- 
menta la cuota a las seccion>s y queda to- 
do bien. 

El señor Piacenza tampoco siente la ne- 
sidad de fraternizar con tos otro» trabaja-. 
dores, porque estos tienen sus especiales ne- 
cesidades y nosotros las nuestras; en esto el 
señor Piacenza demuestra Je no haber lef- 
do bien el primer artículo de los Estatutos 
de la Federación A. A., donde dicen: «Te- 
nemos por objeto contribuir al movimiento 
de organización y de mejoramiento material 
y moral de los agricultores y demás traba- 
jadores directamente relacionados con aqué- 
llos, poniendo al servicio de los derechos de 
cada uno, la energía de toda 'a colectividad.» 
Y, sin embargo, el señor Piacenza quiere tu- 
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«har. para-hacer rebajar el sueldo a los de- 
más trabajadores y no los alquileres del cam 
po!! ¡qué solidaridad netrista! Entre tan- 
to, le digo al señor Piacenza que ni yo ni 


«wtros colonos, ¡no queremos quedarnos tran- 


quilos en un lotecito de tierra y vivir en 
paz con Dios y con el Diablo; no, amigo 
Piacenza; nosotros — los proletarios del 
campo y los de la ciudad -— queremos lu- 
char hasta que no arrancaremos de las ma- 
mos del latifundista explotador los frutos to- 
tales de nuestro sudor, 1 . 

Está equivocado el señor Piacenza cuan- 
do dice que los colonos no son elementos 
para cambjar el orden socjal imperante: yo 
le hago observar que en medio de los agri- 
cultores hay elementos de lucha mejor que 
en medio de los obreros de ciudad; orga- 
nicemos bien a los colonos, Hágasele com- 
prender la necesidad de Juchar en organiza- 
ciones de: clases «y, verá salir de medio de 
«llos hombres que.no se doblarán adelante al 
duro ni adelante al fuerte, 


Antes de concluir me siento en el deber 
de aconsejar ab señor Piacenza y a muchos 
otros, que si qujeren defenler las causas 
de Jos trabajádores de: la tierra, organice- 
molos en sindicatos de clase, cerremos las 
fas del proletáriado agrícoli” y marche- 
mos unidos a la conquista de los sacrosan- 
sos derechos; y si se quiere mantener Jos 
trabajadores Ce la tierra “esclavos, siga 
sosteniendo aue los colonos no son elemento 
para huchar, y que en un tiempo no muy 
lejano serán todos propietarios bajo el ré- 
gimen burgués, ¡Santa ilusión ' 


UN COLONO, 
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Las canteras independientes 


lay causas que determinaron la creación 
do las canteras independientes, y esas cau- 
sas, persistiendo hasta ahora, determinan su 
subsistencia aun contra la voluntad de los 
mismos compañeros que trabajan en esas 
«anteras, sin mayor provecho y con mucho 
daño de sus intereses. Esas causas son las 
que hay que hacer notar en la discusión so- 
bre las canteras independientes 





Pero ante tudo-debo manifestar que no 
soy, ni somos partidarios de estas canteras 
dos compañeros que las  sostememos, « sino 
como recurso. de lucha e impuesta por razo- 
nes de fuerza mayor. En consecuencia, es- 
toy de acuerdo con la proposición del com- 
pañero Loperena, de vender la cantera prin- 
cipal, Pero, eso que este compañero consi» 
«dera fácil, es lo que yo no veo fácil, pues 
sabido es queen ésta nuestra industria está 
Sgonizante. Los “patrones de enteras no 
trabajan en ésta seis meses por año, porque 
la producción excede a la demanda y a los 
medios de transporte. 

Por otra parte, la falta de capitales de 
«stos burgueses” no les permite colocar la 
industria en una situación floreciente o de 
equilibrio. Lós capitales se retiran en vez de 
colocarse, El trabajo escasea y mientras se 
va el capital siguen ingresanio nuevos con- 


“tigentes de trabajadores en nuestro sin- 


dicato de canteras, obreros “e cambian de 
oficio, Especialmente agricultores y otros 
obreros de campaña, que no pudiendo vivir 
en sus ocupaciones y no teniendo ni las con. 
diciones de trabajo ventajosas ni el respeto 
que en las canteras se nos tiene por nuestra 
unión sindical, se vienen a nuestras filas. 
Esto, viendo bien, es el resultado de la 
falta de organización y de mejoras en otrás 
ramas del trabajo, por la falta de organiza- 
ción y la inercía de los obreros, incapaces 
de imponerse a la exp'otación, 

Pero volvamos al asunto de las canteras 
independientes. » 

A este respecto debo decir que una parte 
de las canteras independientes están casi 
suprimidas de hecho, pues los compañeros 
que las ocupan no trabajan cuatro meses en 
el año, dándose el caso de que algunos tra- 
bajan sólo para tener el pretexto de sacar 
al crédito de los negociantes, a fin de poder 
seguir viviendo con el fiado, respondiendo 
con el material amontonado en sus cante- 
ras. 

El asunto que discutimos es una simple 
resultante de la desocupación existente, Si 
se dejan las canteras en cuestión quedarfa- 
mos sin trabajo y sin pan. 

Por otra parte, veamos qué conveniencia 
tienen los independientes. de trabajar como 
se ven obligados a hacerlo, Percibimos co- 
mo retribución pesos 7.70 y 8,00, el máxi- 


mo, el ciento de adoquines. De esto se de- 


be pagar el herrero, carbón, herramiento, 
arrendamiento de cantera, y paseos y gas- 
tos. que se ocasionan para poder encontrar 
comprador de los materiales, Debo hacer 
notar que el herrero solamente se lleva por 
su trabajo, a razón de un peso por ciento, 
quedando por lo demás 6.70. Los obreros 
que trabajan por patrones perciben 6.40, te- 
niendo la ventaja de otros trabajos, como 
ser el cordón de martelina y punto, que les 
da más remuneración. 

Ahora pregunto, ¿qué conveniencia tie- 
nen los independientes? Evidentemente nin- 
guna. 

En resumidas cuentas no recibimos por 
nuestro trabajo, quizas ni 5.g0 el cien, y 
más cuenta nos tendría trabajar con patro- 
nes que continuar en la forma presente, Si 
vamos al caco, más cuenta tienen los que 
trabajan con patrones la existencia de nues- 
tras canteras, pues en caso de lucha se vie- 
nen a trabajar en ellas. E 

Hago, pues, un llamado a los ¡ndepen- 
dientes para que vayamos a trabajar con 
patrones, siempre que encontremos ocupa- 
ción, y si nohay bastante, en vez de traba- 
jar ocho horas, trabajaremos cuatro cada 
uno para ocuparnos todos. 

También soy partidarios de la supresión 
de las canteras independientes, porque con- 
sidero inútil toda reglamentación de esta 
con carácter de permanente. Son las cir- 
cunstancias que nos la ha impuesto y la 
“sigue imponiendo, pero trataremos de ven- 
cer las dificultades y entrar en las canteras 
patronales. 

V. Peleteiro. 

Avellaneda, Septiembre 1913 





Entorno a la Federación A. Á. 





No habiendo sabido darle a la organiza- 
«ión agrícola aquella solidez y aquel empu- 
je necesario para determinar por virtud pro- 
pia un mejoramiento apreciable de las con- 
«ticiones de trabajo, sus dirigentes pensaron 
ganar en complicación “lo que- habían perdi. 
«o en eficacia, Tuvieron, por momentos, a 
toda la masa campesina en disposición de 
lucha, y después del primer estallido, pasa- 
“os Jos primeros instantes, los dirigentes, 
todos doctores, comerciantes, etc,, fueron 
+os primeros que se atemorizaron del mo- 
vimiento no teniendo más preocupación que 
darlo por terminado. Generalmente, eso es 
lo que sucede en todos. log movimientos de 
los pueblos : los hombres que los encabezan 
le tienen más miedo que los mismos ene- 
rrigos. 

Con tantos miles de trabajadores a su: 
«bsposición y a sus órdenes, casi nada hi- 
«ieron. Puras palabras vanas, promesas y 
«onferencias con propietarios y autoridades. 
Al año siguiente, peor aun, ni quisierón ver 
levantar las olás de ese mar en el cual se 
consideraban Neptunos, y en vez de colocar 
su tridente agitador en las aguas impusie- 
ron la pasividad. 

En vista de: ese resultado negativo y de 
«yue el mar comenzaba a agitarse lo mismo 
“ontra la voluntad de los «Dioses salvado- 
reg», era necesario desviar la atención de 
los colonos de todo propósito de huelga. Al 
«*fecto, nada. mejor que hacerles creer que 
«us males son debidos a la falta de crédito 
y ala carencia de unas cuantas leyes pre- 
visoras. El remedio, entonces, no se halla- 
ría en la hucha directa del trabajador, sino 
«n la creación de un banco y de un partido 
político, Metidos los obreros en estas vías 
y metidas en sus cabezas esas ilusiones to- 
do propósito de reivindicación directa sobre 
«el explotador de la tierra quedaría descar- 
tado, Y el colono esperaría tres, cuatro o 
rinco años que el banco empezara sus ope-. 
raefones y. que el partido político obtuviera 
algunas bancas. Entre tanto sus males po- 
drían seguir en aumento y la ruina podría 
aniquilarlos. 

El doctor Netri y Jos suyos, para fundar 
«e! banco y el partido, no necesitarían auto- 
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rización de un congreso. Son muy dueños 
de fundar cuantos bancos guiéran, Pero el 
grave error de ellos fué querer comprometer 
la F. A. A. en el negocio, En Buenos Ai- 
res existe un banco «logar Otrero», existe 
un partido político que se dice defensor de 
la clase obrera, pero no han pedido permiso 
a-las organizaciones ni para fundarse ni 
para hacer sus asuntos, Invitamos a los 


banqueros agrarios y a los partidistas de 


hacer lo mismo, Los que quieran apoyarlos 
los apoyarían libremente. ..a organización 
no se-lo prohibe, y el resultado será lo mis- 
mo pára ellos... Pero no, no lo van hacer, 
y lo «sentimos amargamente, pues el ensayo 
nos iba a dar la tremenda razón del más 
hockornoso fracaso. Si la F, A, A. hubie- 
se temado la iniciativa, ella ¿ba a cargar 
con ¡os resultados desastrosos. | 

Un Lténco, para el que está un pu.> it 
teriorizado de estos negocios, es un exce- 
lente medio de especulación de los que ma- 
nejan el mecanismo y que conocen su fun- 
cionamiento, pero para el inexperto cam- 
pesino, que vive lejos de la ciudad, del lu- 
gar de todas las trampas, no sería más que 
un nuevo engaño. ¿Además, qué colono va 
hacerse accionista, va invertir sus pocos di- 
neros en eso? ¿Se hace el banco para darle 
dinero o para pedirle? Si es para pedirle 
y puede dar es señal que no necesita del 
banco; si es para darle, no es necesaria la 
autorización del congreso, él lo va aceptar 
gustoso y agradecido, Si hay capitalistas 
dispuestos a colocar su dinero en eso, que 
lo hagan, pero que no se quiera representar 
la farsa de protegerlo con su propio dinero, 
pues esa no es protección. Los protegidos 
serían los empleados, directores y gerentes, 
no la masa pagana que con apariencia de 
protegida tendría que ser la protectora de 
una docena o dos, o más de nuevos parási- 
tos, que se sabrían llevar tres o cuatro mil 
pesos mensuales por su trabajy de protec- 
tores. 

Hay muchos bancos en la república, pero 
con todos ellos el campesino ha ido de mal 
en peor, con. todo que cada día se abren 
nuevos bancos y nuevas sucursales. Hay 
muchos partidos políticos, y muchas leyes 
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LA ACCION OBRERA 


y proyectos de carácter agrario, y ahora 
que es cuando más hay es cuando peor es- 
tá el campesino; sus males han ido aumen- 
tando junto con esos remedios, y ahora un 
nuevo partido que pesaría directamente so- 
bre ellos, los acabaría de enredar y embro= 
llar, empeorando su situación moral y ma- 
teríal, y 

¡Nada de bancos ni partidos; nada de 
diputados y empleados, que son la peor lan- 
gosta, porque, como la saltona, no vuela y 
destruye todo; nada de embrollas ! 

No hay más partido que la organización 
con carácter de lucha y de resistencia a la 
explotación, que valiéndose de sus medios 
propios de lucha haga primar los derechos 
del productor sobre el explotador del cam- 
po, luchando sin descanso y por todos los 
medios enérgicos para obtener la rebaja del 
campo y otras ventajas necesarias, 

Nada de crédito sino el producto del tra- 
bajo, sin tanta explotación, «l derecho de 
tránsitos y caminos impuestos por la lucha 
y la huelga, y así, en vez de segujr endeu- 
dándose más de lo que lo están, conquista- 
rán lo propio, su sudor, que lógicamente les 
corresponde. 

Las curas paternales de Net.i harían más 
esclavo al colono. El crédito siempre ha si- 
do una causa de empobrecimiento, en el 
fondo. Una gran ilusión dañina, un com- 
promiso que unas veces salva y otras ve- 
ces hunde, Pero ya lo hemos dicho: si tie- 
nen confianza en la bondad de sus planes 
que los realicen por sí, dejando a la organi- 
zación su libertad y sus carácter esencial. 

¿Cómo nació la organización campesina ? 
Luchando, como ha nacido la de todos los 
trabajadores del mundo. Pusws bien; déje- 
sele ese carácter originario. Si no se le hu- 
biese quitado, la condición de la F. A, A. y 
la de los colunos, sería hoy mejor de lo que 
es, porque con la acción se avanza y se 
conquista. 

Ponemos punto final a esta serie de ar- 
tículos, augurando al colono que se sepa 
hacerse pronto el dueño de sus propios es- 
fuerzos y de su propia organización. 
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A los reacios de “Las Flores" 


ES NECESARIO UNIRSE 





Un padre encargaba a sus hijos que vi- 
vieran siempre en buena armonía, pero los 
hijos no le hacían caso, Viéndolo así, cierto 
día cogió varas de fresno « hizo con ellas 
un haz, que dió a sus 'ijus, diciendo: 
«Rompedle». 

Sucesivamente todos hicieron grandes es- 
fuerzos para cumplir el man?ato paterno, 
más ninguno lo logró: y el haz quedó in- 
quebrantable. ; 

Entonces el padre cogió el baz, le desató 
y entregando las varas a sus hijos. una por 
una, repitió el mandato, Sin dificultad nin- 
guna en pocos segundos quedaron todas ro- 
tas. «Sois como estas varasn, dijo «juntos 
en buena armonía nadie podrá con vosotros ; 
desunidos, siempre seréis débiles» 

Unidos "constituímos una fuerza  inque- 
brantable capaz de resistir todas las prepo- 
tencias de nuestros explotadores, pero des- 
unidos tendremos que soportar todos los ca- 
prichos de nuestros amos. Es por lo tanto 
indispensable unirse para tratar de conquis- 
tar una mayor intensificación de la vida, 

Negarse a engrosar en las filas de la «So- 
cieda de Resistencia» es acarrearse su pro- 
pio malestar, pues la desunión implica re- 
machar el grillete para «naniatarnos noso- 
tros mismos. Es menester tenzr por enten- 


* dido que el abandonar la «Sociedad de Re- 


sistencián es para que los patrones no qui: 
ten las mejoras conquistadas, y a la vez im- 
pedirnos de preparar para ¿dquirir  ótras, 
pues hoy todos los trabajadores de otras 
ciudades y pueblos importantes tiene la vis. 
ta fija hacia nosotros para la implantación 
de horario del trabajo y salario. Si en estos 
momentos abandonáramos esta campaña, 
quedaríamos en un verdadero ridículo. 

Es necesario dejar de un 'udo todos los 
personalismos y marchar armonizados hacia 
la conquista de nuestros derechos No hay 
deberes sin derecho ni derechos sin debe- 
res, 

¡Á unirse, pues, compañeros de Las Flo- 
res, para intensificar la vida!, debe ser 
nuestra expresión. 

Animo, compañeros, y no desmayar en la 
idea sindicalista, que es el bienestar nues- 
tro». 

Un viva estruendoso a la Confederación 
Obrera -Regional Argentina. 

Vuestro compañero de causa. 


Marcelino Alonso. 
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En vísperas electorales en Rosario 


Lo que han hecho y lo que harán 





(Conclusión) 


La memoria y los sentidos son los Órgi- 
nos preceptores de la mente, los ojos de la 
inteligencia; y el proletariado consciente, 
con ellos ve los sucesos que pasan a su al- 
rededor, juzga lo ocurrido y prevee por su 
desarrollo lo que puede producirse maña. 
na, lo que le van a dar las aves de rapiña 
en quienes confían los obreros ignorantes, 
que es, ni, más ni menos, que lo que han 
dado ayer. Siendo los sucesos un encade- 
namiento lógico, fácil es ver lo que harán 





mañana los hombres de gobierno, 

Veamos lo que han hecho hasta el pre- 
sente en esta comuna del Rosario. Esta se 
halla endeudada en 17 millones de pesos. 
Esta suma, de por sí considerable, resulta 
mucho más grande si se considera que la 
ciudad del Rosario es la más próspera del 
país, la más rica, excepción de la capital, y 
en donde hay gran actividad y movimiento. 
¿A cuánto ascendería la deuda si no fuese 
ast?... “ 

Esa deuda es verdaderamente bochorno- 
sa, si se tiene en cuenta que la comuna ro- 
sarina explota en toda forma a sus habi- 
tantes. Cobra el alumbrado basta donde no 
lo da, cobra bien la mala limnieza, que só- 
lo se efectúa en el centro de la población, 
donde arraiga la clase burguesa; cobra la 
pavimentación ; derecho de piso a toda cla- 
se de rodados, hasta la bicicieta; puerta, 
tableros, ete., ' etc, Además hay una estre- 
cha vigilancia a cargo de unos cuantos ma- 
melucos, y si un campesino «on un tilbury 
viene a la ciudad, con la patente de cam- 
paña, ignorando las ordenanzas de esta co- 
muna, lo toman y le obligan a pagar mul- 
ta, cuyo importe va a ser puesta a una car- 
ta en el Jockey Club por los sátrapas que 
aquí dominan, que tienen su garito en el 
aludido club. 

Dejando a un lado lo concerniente a la 
usurpación de que es víctima el proletario, 
voy a dar cjertas explicacionos sencillas, pe- 
ro de alguna consecuencia, y de ellas se po- 
drá deducir qué es lo que va ganar el 
obrero votante y creyente de los falsos pro- 
gramwas de reformas que presentan las co. 
torras liguistas y quienes son $us protecto- 
res políticos. 

En 1904 hubo una huelga «n Rosario, de 
los ferrocarrileros, y fué sostenida con más 
vigor en la sección tráfico del F, C. C. A. 
Era jefe de esta sección el señor Roque 
Campdesuñe, Cuando encontraba algún 
huelguista haciendo propaganda, como te- 
nía fuerza del ejército bajo su mando, lo 
hacía prender y lo encerraba en un vagón 
dejándolo allí varios días, sin darle ni agua. 
El presó no veía más luz que la que pene- 
traba por las rendijas de la ¡madera, Ese 
individuo, que se escapó por milagro de pa- 
gar caras sus villanfas, es uno de los cau- 
dillos políticos. ¡Valiente protecto- del pro- 
letariado! Es como el zorro, que aunque 
corrido por los perros no deja de volver por 
las gallinas... 

Otro individuo hecho de la misma mez- 
cla es el doctor Paganini, única responsable 
del movimiento de fines de abril último, 
provocado por su empeño en querer lestruir 
un sindicato obrero, como lo prometió en 
el palacio imunicipal al director de la em- 
presa de tranvías, Leysen, Este señor Pa- 
ganini es de la Liga del Sur. 

Otros: el doctor Tedhy, senador provin- 
cial por Rosario, y Costanti, senador por 
San Lorenzo, representante de los frailes y 
monjas de aquella loca'idad, l'guistas -tam- 
bién que han interpelado al gobierno por 
no haber reprimido con más energías el re- 
ferido movimiento huelguista, diciendo que 
el ejército había sido inútil. . Les parecían 
poco los varios muerios, los muchos heri- 
dos y .la infinidad de contusos v presos. El 
departamento estaba atestado de obreros, y 
no sabían las autoridades dónde poner más, 
y entre ellos algunos pobres chacareros que 
nunca habían visto el Rosario ni sabían qué 
significa la palabra «huelga». 


Con todo eso, esos señores políticos con- 
sideraban que había que hacer más contra 
el proletariado; seguramente querían el ex- 
terminio de los 36,000 huelguistas. Esas 
son las intenciones de tales políticos, y si 
les fuera posible restaurarían la inquisición 
contra el proletariado, 


He aquí todas las mejoras oue esperan al 
obrero votante y patriota, conquistadas por 
la: gangrena política parlamentaria, Siem- 
pre han sido malos sus procedimientos y en 
lo sucesivo han de empeorar cuacruplicán- 
dose sus maldades. Mientras que una parte 
del proletariado siga sumiso, sierdo el fiel 
servidos, como perro que defiende la: ha- 
cienda de su dueño, otra parte de obrercs 
conscientes ha de extender la educación ne- 
cesaria, consiguiendo así la rebelión de la 
mayor parte, y este entusiasmo progresista 
hacia la total emancipación ha de menguar 
las filas de los adictos alos gobernantes, 
defensores de los intereses burgueses, y és- 
tos han de imponerse con más reacción, a 
la vez que les va faltando la fuerza y que 
ven avanzar a pasos agigantados el día que 
han de sucumbir por la fuerza de la gran 
revolución social, la que no han de ver gus- 
tosos los mismos parlamentarios que se lla- 
man Cefensores del obrero, pero éste no de- 
be dejarse engañar impidiendo contoda fuer- 
za de voluntad el avance del partido llama- 
do pobre, compuesto de charlatanes que as- 
piran con verdadero conocimiento a formar- 
se en pantano que no produce. 

Hecha esta exposición, lo que se puede 
mencionar acerca del partido político obre- 
ro socialista en la provincia de Santa Fe, 
no valdría la tinta que se gasta en imprimir 
estás palabras porque he dicho otra vez en 
las columnas de LA ACCION OBRERA: 
el partido socialista en esta provincia, el 
único que había nacido, en Rosario, ha 
muerto y fué enterrado también, quedando 
tan sólo una media docena, que desde ya 
se escusan de ir a los comicius en las pró- 
ximas elecciones, porque el sufragio no es 
universal ni el intendente local es electivo. 

Así piensan los socialistas rosarinos, obli- 
gados por la fuerza proletaria, que no quie- 
re amansar más fieras nuevas. Así no pien- 
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san los dirigentes del comité ¡1 dependiente, 
que ya empiezan a llamar los diez mil fir- 
mantes que en últimos de abril pedían la 
renuncia del actual concejo deliberante, cu- 
yas firmas fuéron remitidas al gobernador 
radical de Ja provincia, los que él, segura- 
mente, remitió al canasto por miedo que lo 
supiese el general Ruiz, porque pediría en 
seguida la intervención nacional y él que- 
daría con el comité independiente reciente- 
mente bautizado, que “parece icvén; pero es 
tan viejo que tiene la cabeza calva. Cono- 
_cemos sus hombres directores. Su presider-: 
te'es liguista de cepa, y ansioso del predo- 
" minio y como aquel partido tardará en 
triunfar, =se. convirtió en tránsfuga; otros 
dos de los más afamados son los caudillos 
radicales Nogués y Culaciatti, Jos cuales 
tienen su buen número de mentiras entre- 
lazadas con las de sus correligionarios, Al. 
gunos, pasaron desde un ranchito de made- 
ra a sentarse a la' diestra de Dios padre en 
las butacas de la casa de gobierno, 

En Santa Fe, el primer funcionario de la 
provincia, dócil de corazóR, y humanitario, 
hoy suma en el presupuesto cinco millones 
más que el año pasado, 

Vivir para ver, dijo el positivista Littlé, 
y como todo lo expuesto en esta batallado- 
ra y heróica hoja defensora directa del pro- 
letariado no es una utopía, sino que he vis- 
to y sufrido los dolores de los latigazos que 
reparte con abundancia al pueblo, sin ne- 
cesidad de tenedor de libros, sin tener en 
cuenta que el pobre que suda y que produ- 
ce come y vive en la miseria, y viendo el 
proceder inicuo de los gobiernos constituf- 
dos contra los hombres que en la Nación 
Argentina, más que en ninguna otra parte 
«el mundo, cooperan con sus fuerzas mate- 
riales poniendo toda su inteligencia, son 
privados de pedir respeto y libertad, dotán- 
dose con la expulsión alque a esto se atre- 
ve, si es extranjero, y con .el destierro al 
argentino, por la misma causa, no hallo en 
mi cerebro pensamiento más acertado que 
el decir a todo el proletariado, desde las 
columnas de LA ACCION OBRERA, que 
si hay una ly nacional establecida por el 
segundo pontífice que estableció su silla en 
Buenos Aires, la cual os obliga a concurrir 
a las urnas, votad por la emancipación de 
todos los trabajadores, sin votar por ningún 
partido político, y ésta es la obra más gran- 
de y que más precipita la revolución, por- 
que será provocada por Jos mismos adver- 
sarios burgueses que disputarán el mando, 
y en aquella ocasión propicia ha de ser cuan- 
do el proletariado ha de realizar su Obra 
demoledora de la actual sociedad  consi- 
guiendo la transformación y la igualdad. 

Rosario, septiembre 2 de 1913. 

Manuel Vázquez. 





Correspondencias 


TANDIL 
El San Martín de don Pedro Casalmeiro. — 
Solución de un conílicto. — Victoria 


obrera. 


Todos los obreros amantes de 'a organiza- 
ción sindical y que están al corriente de los 
daños y campaña de los agentes de «carne 
ros», no habrán olvidado que el señor don 
Pédro Casalmeiro fué un. agente terrible «e 
carneros en la cantera San Luis, de Franco 
y Cía., por el espacio de dos años; y des- 
pués de una lucha de dos años este señor 
tuvo que caer bajo el dominio de la socie- 
dad U. O. de las Canteras. 

No vale la pena de repetir más el daño 
de este Casalmeiro que tenía un almacén 
en la cantera, y el esfuerzo de conseguir 
traidores para favorecer a su adorado Fran- 
co y explotar a los imbéciles carneros; y 
después que se principiaron las canteras nue. 
vas. y que en ésto trabajaban -los compañeo 
res conscientes y que éstos eran los que 
más le daban ganancia en su almacén, se 
decidió hacerse... Sindicalista!!! Principió 
a fabricar bombas para reventar a todos los 
carneros y efectivamente tiró varias de es- 
tas y de tal manera que los carneros se re 
tiraron pero don Pedro tenía buena... fá- 
brica! 1! Al fin, el día 28 de febrero Franco 
y Cía. tuvo que arreglar con el sindicato 
después de «dos años» de guerra. 

Visto esto don Casalmeiro se hizo el más 
revolucionario del Tandil!!! 

Pero su sangre de hipócrita era y 
será siempre la misma. Era el deber de 
los compañeros de la sección San Luis de 
boycotearlo y reventarlo; pero pasó varios 
meses que las circunstancias le impedían 
esto a los citados compañeros, y tuvieron 
que soportar con paciencia hasta que en la 
última asamblea realizada en la citada sec- 
ción el día 13 de septiembre, acordaron de 
poner un riguroso boycott al almacén de don 
Pedro Casalmeira, y éste se vió en la nece- 
sidad de pedir el por que y disculparse di- 
ciendo que no había nunca hecho mal a 
adie; que todo lo que él había hecho para 
los obreros eran servicios; que todos sus 
esfuerzos eran para la clase trabajadora y 
que no creía que éstos eran tan ingratos; 
ea fin que no pedía nada sino que los obre- 
ro; reconocieran esto! 

El boycot ke fué planteado por los com- 
pañeros de la sección San Luis y fué bien 
declarado; y no lo sacarán más hasta que 
exista rastro de éste animal silvestre. 

Aplaudimo « los compañeros de la sec- 
ción San Luis que han sabido demostrar 
a este animal dañino de que el daño que 
se hace un día, si la organización en deter- 
minado momento no puede, debe de llegar 
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el momento de la venganza. Seguro que 
don Pedro Casalmeiro tiene que retirarse, 
al pueblo pues en las canteras no va a 
vender más ni una caja de fósforos, y la- 
mentamos que los obreros del pueblo no 
sean organizados para reventarlo del todo. 

Las lágrimas de la miseria pasada al Tan- 
dil por los compañeros conscientes, para no 
entregarse como carneros, van dando su ven- 
ganza y esperamos que los compañeros de 
San Luis sepan llevar a cabo la campaña 
de boycotear a todos los que en la citada 
sección lo merezcan, 

Para que los compañeros no se equivo= 
quen don Pedro Casalmeiro se titulaba «El 
Chiche». 

En mi correspondencia anterior decía que 
el conflicto con el pesquisa Brozichevich an- 
daba en camino de la victoria, pues éste 
había vendido la cantera a los señores Sco!a 
y Nicosia; y efectivamente le había hecho 
el «cuento del tío» que estos señores para 
poder arreglar con el sindicato han tenido 
que pagar «cinco días» a cada obrero que 
el pesquisa Brozichevich le había hecho per- 
der y siendo éstos en número de 33, le vie- 
ne a salir la farra como 1000 pesos y más 
4) pesos de comisiones. 

De esta manera aprenderán los señores 
capitalistas, antes de comprar una cantera, 
de pedir cuenta al sindicato. 

Además, hacemos presente que el pesqui- 
sa Brozichevich anda con la idea de insta- 
lar otra cantera, pero antes que la sociedad 
le dé personal, este farabuto tendrá que 
arreglar muchas cosas con el sindicato, y 
esperamos que el demonio lo lleve antes que 
permanecer en el Tandil, sea de explota- 
dor o de pesquisa. 

Corresponsal. 
MALDONADO EF. C. P. 
(Bahía Blanca) 
Contra la ley de jubilaciones. 


Ha: causado ingrata impresión entre el 
numeroso personal ferroviario de ésta la san- 
ción del proyecto de jubilación, por el Se- 
nado. 

Los compañeros de ésta piensan exterio- 
rivar en una forma enérgica y altiva su 
protesta contra dicha ley, considerando tan 
absurdo el proyecto del Senado, pues poco 
se diferencia uno del otro, y entendiendo 
que la emancipación de los trabajadores de- 
be ser obra de los trabajadores mismos, es- 
tán dispuestos a poner a prueba su dignidad 
y sus sentimientos revolucionarios hacién- 
dole ver al Estado que los obreros no neoe- 
sitan de su intervención para redimirse del 
yugo capitalista, sino que por el contrario 
lo que desean es que el Estado no interven- 
ga para nada en sus relaciones con las 
empresas y en sus aspiraciones de mejoras. 

Como el descontento es general entre los 
ferroviarios, no tardarán en-aparecer las ini- 
ciativas con el fin de hacer fracasar ese 
adefesio con que hoy nos brinda el cemente- 
rio de las libertades, y ellas no se han de 
basar en peticiones humillantes a los pode- 
res públicos para que triunfe tal o cual 
proyecto, sino que por el contrario se pien- 
sa prescindir de estos medios rechazando la 
acción legalitaria y la intervención en nues- 
tro favor del cretinismo parlamentario, que 
a nada bueno conducen y que traen como 
consecuencia resultados contraproducentes a 
ia causa de los obreros. 

Los ferroviarios de las demás secciones 
deben secundar las iniciativas que piensan 
llevar a la práctica los compañeros de esta 
sección. 

E Corresponsal. 


DEAN FUMES 
Paro en una cantera. 


Como es sabido todos los patrones de 
cantera tiene como plazo máximo para efec- 
tuar el pago hasta el día 10 de cada mes. 
No se sabe por cuales insensatos caprichos, 
el burgués César Siana no se presentó a 
hacer el pago del mes pasado. 

Visto eso los obreros de referida cantera, 
el día 11, todos como un sólo hambre, sin 
titubear no volvieron al trabajo. 

Parece que ese burgués está solamente 
acostumbrado a trabajar con cbreros cs: 
curos de todo movimiento sindical, que se 
someten a todas voluntades burguesas y so- 
portan con humillación todas las inhumanas 
tareas. Ese burgués todavía no debe haber 
sentido el poderoso grito que parte de la 
nueva fuerza, que es la organización. 

La acción que desplega nuestra organiza- 
ción sindical, no ha penetrado en la domi- 
nación recóndita de aquel burgués; todavía 
no ha llegado al punto de ponerle en peli- 
gro su capital. Esa corriente de acción que 
parte de la organización es amenazada por- 
que está empeñada a destruir la sociedad 
actual, amenazadora como las aguas furio- 
sas que parten de las montañas llevándose 
todo lo que impida su marcha libre. 

El obrero que diariamente realiza grandes 
y pesadas tareas para aumentar la riqueza, 
recibe como recompensa del amo de ser 
arrojado a la calle. 

Los trabajadores conscientes no deben 
aceptar trabajar bajo ninguna condición con 
el burgués Siana. La organización debe per- 
segui-lo y boycotearlo. 

Nos toca vigilar y debemos procurar de 
convencer a lor carreros que no transporte 
ningún material y a los peones que no car- 
guen ningún vagón, y así venceremos, 

: Corresponsal. 
QUILINO 


Aniversario del sindicato de canteras. 
El 10 del corriente se conmemoró el pri- 
mer aniversario del sindicato de obreros de 


canteras. 
A las y de la mañana todos los compañe- 


si pen 


ros se hallaban reunidos en el salén sindical, 
presidiendo el compañero Levi, quien dió el 
uso de la palabra al compañero Luchini. Es. 
te recordó la fundación del sindicato y lo 
que representa para el trabajador, que por 
primera vez ha hecho tremolar nuestra ban- 
dera en estas lejanas sierras, 

Recordó que con la unión se tiende a lle. 
var al trabajador a un nivel superior de vida, 
Hizo constar la obra inmensa que realiza 
la Confederación, dando unidad y! fuerza 
a los obreros “que acuden a ella, que les 
señala la vía más directa de su emancipa- 
ción. Habló sobre el desarrollo que está to- 
mando el sindicalismo en todas las naciones, 
porque el proletariado lo adopta como su 
propia guía táctica debido a su superioridad 
sobre toda otra doctrina social. Se ocupó de 
Los Pinos y Balcarce protestando contra la 
brutalidad policial. Terminó recomendando 
la unión de los obreros. 

Habló después el compañero Natolini, que 
estigmatizó la acción de la tiranía burgue- 
sa y del sistema capitalista. Se ocupó de la 
esplotación burguesa, especializándose con 
algunos estafadores como Conrad, dueño de 
las canteras de Frías, que no paga a sus 
obreros. Habló después sobre la ley de resi- 
dencia y la ley social. 

Dió por terminado el acto el compañero 
Levi pronunciando una breve y eficáz aren- 
ga. : 

Salimos del salón dando vivas al sindica- 
lismo, a la Confederación y a LA ACCION 
OBRERA. 

De allí partimos en manifestación a la 
estancia denominada San Gregorio, donde 
habían ya dos vaquillonas asadas. En el tra- 
yecto fbamos cantando himnos revoluciona- 
rios. Era espléndido ver a obreros de tantas 
nacionalidades todos unidos como hermanos. 
Después del asado se organizó el baile que 
duró varias horas. Nos acompañaron en esta 
grata fiesta 15 simpáticas señoritas, a las 
cuales les agradecemos su gentil concurso. 

Corresponsal. 
ROSARIO 


La crisis y sus consecuencias. — La organi- 
zación sindical. — Los fe:reviarios con: 
tra la jubilación. — Conterencias,—Fes: 
tival. 

Debido a la crisis de trabajo reinante, y 
a la paralización de las fuerzas productivas, 
los salarios sufrieron notables rebajas espe- 
cialmente entre los jornaleros. 

En la Refinería Argentina, que después de 
la famosa huelga habían sido aumentado 
los jornales de pesos 2.50 a 2.75 debido a 
esa misma crisis la dirección de esta fábri- 
ca rebajó los salarios en Tiás de un 10 por 
ciento a los que habían obtenido ese au- 
mento y a los que permanecían con los sa- 
larios anteriores a la huelga. Por la rebaja 
sufrida esos obreros perciben actualmente 
de pesos 2.20 a 2.50 por :loce horas de tra- 
bajo, 

A pesar de esta notable rebuja en los jor- 
nales se nos dirá que el aumento del precio 
del azúcar es por culpa de los movimientos 
huelguistas que realizan los obreros, 

Con esto constatamos el doble robo que 
efectuarán los capitalistas, por un lado re- 
bajando los salarios y por otro encareciendo 
el precio de los productos. 

—Por haberse adherido el sirdicato de 
obreros sastres a la F. O, L. decayó com- 
pletamente aunque parece que el elemento 
activo reaccionará y adopia:á una actitud 
firme por la continuación del sirdicato, re- 
considerando un acuerdo forzadc en que la 
C. D. tiene toda su responsabilidad. 

—El sindicato de mosaistas ha tenido un 
conflicto algo curioso con la fábrica de los 
burgueses Arena hermanos. 

Resulta que el capatáz de esa fábrica, 


hacía lo que le parecía con el personal a, 


sus órdenes, poniendo precios y suspendien- 
do quien le daba en su capricho, Como es 
sabido los mosajstas trabajan ¿ destajo, Pe- 
ro viendo el capatáz que el patrón no 
lo tomaba en cuenta por su incompetencia 
favorecía a sus parientes aunque no su- 
piesen trabajar, hizo asociar todo el perso- 
nar al referido sindicato para que él valién- 
dose de ese medio pudiera seguir la garu- 
fa. Pero resulta que el patrón cespide a un 
primo del capatáz por falta de trabajo, y 
este valiéndose de la solidaridad que deben 
tener los obreros sindicados hizo declarar la 
huelga. Tomó cartas en el asunto la C, D. 
del sindicato y se entera de los pasteles de 
ese señor capatáz. 

Presentada Ja cuestión a una asamblea, el 
capatáz no aparece, resolvién lose pedir al 
patrón un aumento de 25 por ciento y reco- 
nocimiento del sindicato, 

En caso de haber crisis úe trabajo, el 
patrón se compromete a rebajar las horas 
de trabajo, para que todos puedan seguir 
trabajando. 

Aceptado esto por los patrones, quedó 
el despedido y el capatáz, por np haber le- 
vantado los cargos que se le Ficjeron. 

Con esto queda aceptado el dicho: A buen 
monte fué por leña... 

—Los ferroviarios parece .¡ue siguen el 
cauce natural que necesita su organización. 
Dos contratistas retirados de lz sección Ro- 
sario, están formando el sindicato del trá- 
fico. 

Parece que mantienen relación con la 
Fraternidad, para concertar un pacto, cuan- 
do io lógico sería relacionarse con la F. O, 
F. que tiene su Consejo Federal en Buenos 
Aires, y siendo ésta la que abarca todo el 
gremio, lo conveniente es adherirse a ella. 

Al mismo tiempo convendría reorganizar 
el Consejo local para tratar los asuntos de 
aquí, y que reclaman urgencia, 

En los cambistas conocemos buenos ele- 
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mentos que no dejarán de tointr en cuenta 
estas pequeñas observaciones. 

—AÁ consecuencia del accidinte de traba- 
jo ocurrido el 7 del actual, . ue fulminó al 
camarada G. Fernández, la F, O. F, de 
Talleres declaró el paro de un día, en señal 
de duelo. La mayoría de los obreros se ad. 
hirió a este acto. 

—El 20 del actual celebrarán asamblea los 
ferroviarios de Talleres, para .ratar el asun. 
to de la jubilación. 

Sé dió lectura de la nota erviada de ésa 
por el C, Federal, en la que se manifiesta 
la necesidad de una. agitación contra esa 
ley, y el camarada García se pronuncia favo- 
rable, no así el compañero Sánchez Cervan- 
tes, quien en forma curiosa habla del Con- 
sejo de las federaciones engeñifas, usan- 
do términos poco claros, que obliga al que 
preside a llamarlo al orden, sin ser aten- 
dido continuando en su ¡insustancial diser- 
tación. 

Parece que este es el obstruccionista de 
toda buena iniciativa, 

El camarada Vázquez hace varias atina- 
das preguntas, manifestándose partidario de 
una fuerte campaña contra +l p:oyecto de 
jubilaciones, que viene a coartar el derecho 
de huelga. 

A pedido de varjos compaieros se permi. 
te que el compañero Rigotii, exponga su 
opinión sobre la jubilación ferroviaria, 

De inmediato el compañero Sánchez Cer- 
vantes, se opone, diciendo que el citado com. 
pañero sj tendría vergúenza, no vendría a 
este local y porque había sidu acusado de 
traidor y ladrón y otras sandeces. a lo cual 
el presidente interrumpe diciéndole que son 
calumnias, porque eso no consta en ningu- 
na parte. El compañero Beniz, proponente, 
le refuta a Sánchez, desafiando que se discu- 
el asunto «ipso facto», para demostrarle lo 
falso de sus acusaciones. 

El compañero García dijo que eso no de- 
bía Ciscutirse en ese momento porque se 
trataba de la jubilación aue era más im- 
portante, pero debía declarar que era falso 
lo declarado contra Rigotti, ¡porque es do- 
loroso que entre explotados pasaran esas 
cosas. Dijo en su aclaración vue era parti- 
darjo que hablara Rigotti, camo cualquier 
proletario que quiera dar su opinión, y que 
era doloroso sentir que se diga «traidor» a 
un compañero después de organizar a los 
ferroviarios y (es a qujen le debemos la or- 
ganización), sigue organizando otrus gre- 
mios, y actualmente es secretario de los 
Herreros de Obras, que también a él le de- 
ben la reorganización. 

Un compañero activo y consciente, como 
Rigotti, no se puede permitir cue se le lla- 
me traidor, conoojendo su actuación. Váz- 
quez, Molina, Candela y otros, manifiestan 
su opinión favorable abogando para que se 
dejen los personalismos a un lado, 

Por aclamación lo aprueba la asamblea y 
Rigotti, pasa a dar su opinjón. 

Este declara su intención, «que es ver or- 
ganizado en una potencia, a los ferrovia- 
rios de la República para que se pueda de- 
clarar guerra al enemigo, 

Hace resaltar que el gobier 15 sólo se ocu- 
pa de los ferroviarios cuando e:tos se orga- 
nizan y esta cuestión de jubilación por su 
propja naturaleza debía traer un obstáculo 
a la organización sindical, eso debía sospe- 
charlo todo obrero inteligente, y teniendo 
este dato importante, que el diputado Car- 
lés, fué felicitado, antes de presentar el 
proyecto por la sociedad «amarillos» de los 
ferroviarios F, C, S. Fe, la empresa más 
tirana para los empleados. Estos y otros 
puntos que trató en su peroración, dió mar- 
gen a recomendar la organización especial, 
ya que se le llama un gremio de primer or- 
den para el país, y esta debía manifestarse 
contra el proyecto de jubilación, 

Luego se aprobó realizar un mitin en Por- 
tón número, 1 de Talleres y hacer varios ac- 
tos que demuestren la descoaformmidad del 
gremio, y formulando órdenes de! día, que 
serán enviadas a la Cámara “e Diputados. 

—Los conductores de carros celebraron 
una asamblea-conferencia de propaganda. 

También celebraron conferencia los obre- 
ros ladrilleros, en su local del Barrio Vila. 

Para el 8 de noviembre, celebrará un 
festival, el sindicato de los Herreros de 
Obras, en el salón Giuseppe Garjhaldi, con- 
memorando su reorganización. 

Corresponsal. 
NECOCHEA 
Huelga gráfica. 

Se han declarado en huelga los tipógrafos 
del diario «Ecos Diariosn, los cuales han 
remitido al Centro Cosmopolita de Traba- 
jadores la siguiente nota; 

Ponemos en su conocimiento, para que se 
digne comunicarlo en asamblea a todos 
nuestros hermanos de luchas, que desde el 
día 20 del corriente mes nos hemos visto 
obligados a levantarnos en contra el mal 
proceder del erplotador Samuel R. Ignacio, 
director y propietario «aparentementen de la 
imprenta «Ecos Diarios», recientemente es- 
tablecida en esta ciudad. 

El citado explotador se niega a pagarnos 
nuestros haberes por causas que no justifi- 
ca. 

Pero estamos plenamente convencidos que 
es por no tener ni crédito ni capital con que 
responder a los primeros gastos 

Al comunicar este primer acontecimiento 
llevado a cabo en esta ciudad por el gremio 
de tipógrafos, solicitamos estén alerta para 
prestarnos la cooperación si en caso fuera 
necesario para así no transigir por falta de 
apoyo y solidaridad, 

Que ningún tipógrafo venga a trabajar a 
Necochea, 


PO ES 
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-—-El 28 a las 2 p. m, se celebrará una 
reunión de obreros del puerto para formar- 
los en sindicato. 

PRIAS 
Sigue la lucha en las canteras, 

Sin mayores novedades sigue el conflic- 
to en las canteras del burgués Conrad. Este 
tigre con traje de hombre no ha querido 
reconocer nuestros derechos. Pero de nada 
le valdrá, pues tendrá que sucumbir ante el 
sindicato, y cuando pida arreglo ajustare- 
mos las cuentas un poco tirantes para que 
aprenda y guarde memoria. Así se le ense- 
ñerá a respetar al obrero más de lo que él 
cree. 

Hasta la fecha sigue sin pagar a los tra- 
baujadores, debiéndonos como 10.000 pesos, 
que no hay modo de hacérselos pagar. Qui- 
simos recurrir a la justicia, pero como las 
autoridades y los burgueses son la misma 
cosa, nada conseguimos. Pidió arreglo que- 
riendo ver si así no más lo conseguía, pero 
para eso le tendrá que sudar el bolsillo, 
pues bastante nos ha perjudicado. La ju- 
gada le va resultar más cara de lo que él 
se lo figura. El burgués Conrad se creyó 
que nos tenía atados con los 10.000 pesos, 
pero está equivocado; a nosotros esos maldi. 
tos pesos no nos importan nada; lo que que- 
remos es someterlo y dominar su despotis- 
mo. 

Viendo que náda conseguía 'con el pedido 
de arreglo a su modo, amenaza con empe- 
zar el trabajo con carneros, pero en este 
caso se le declarará un boycott al material 
que trabajase. Por más que nada se hace 


con un personal nuevo que no conoce la 


piedra. 


Así, pues, que renovamos el pedido a los 
compañeros de todas partes, para que no 
vengan a ésta mientras no hayamos metido 
a este cordo burgués en su chiquero. Do- 
blemente cerdo, si se tiene en cuenta que 
trampea a todo el mundo. A un proveedor 
le debe una suma de más de diez mil pesos, 
y así con cuantos puede. Conociendo esas 
mañas de trampas de este señor Conrad, 
nadie vendrá a hacerse explotar tan mise- 
rablemente. 

¡Adelante hasta vencer! 

Corresponsal. 
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Notas y comentarios 


La nobleza del burro 


Como se nos han enojado algunos adver- 
sarios diciendo que insultamos, vamos a 
dar una explicación científica de nuestros 
pretendidos insultos, que vistos a la luz de 
la ciencia resultan los más grandes elog:os 
que podamos hacer. El motivo del enojo 
es el calificativo de burro que le hemos dado 
a uno de ellos. 

Pues bien, nada de insultante tiene eso. 
La ciencia doclara que hasta el molusco y 
la tortuga son una organización admirable 
de tejidos. 

Un árbol es también una creación bellí- 
sima de la naturaleza. Y el asno, entonces, 
que es una forma orgánica superior al mo- 
lusco, la tortuga y el árbol, lejos de ser 
un animal despreciable es un ente superior, 
distinguido, admirable y demás ponderacio- 
nes, 

Además, el burro es un animal noble por 
su naturaleza, como lo demostramos a con- 
tinuación. La moral ha establecido que el 
trabajar ennoblece y dignifica, y la voz del 
pueblo—que ya hemos dicho otra vez que 
es la voz infalible del mismo dios, de acuer- 
do con el aforismo latino—ha consagrado 
al asno como el animal más trabajador, 
con sus expresiones: «trabajar como burro»; 
luego, si es el que más trabaja es el que 
más se ennoblece, es decir es el más noble, 
no por título graciable sino por méritos in- 
trínsecos. Lo que sí, tiene el defecto de no 
ser muy ilustrado. 


He ahí que lejos de ofender hemos ala- 
bado a nuestros adversarios, que son tan 
borricos que no han sabido interpretar no- 
blemente nuestra lisonja. 

Pero hay una clase de burros que tienen 
el defecto señalado sin tener las virtudes 
de ese noble «ayudante de campo» del hom- 
bre; es decir que no son ilustrados ni tra: 
bajan; y estos seres, inferiores a sus seme- 
jantes, se enojan cuando se les da el honro- 
so título de sus nobles hermanos... 


El rodado y la rodada 


Para arrastrar el gremio de horneros a 
la Fulana federal, los tartufos que se em- 
peñaron en ello, decían que estando con 
ella tendrían el apoyo de la gran federación 
de las construcciones, que no colocarían la- 
drillos en caso de una huelga, por acto de 
solidaridad ; de la gran F... de rodados y del 
transporte marítimo, terrestre, fluvial, aéreo, 
submarino y subterráneo, sin tener en cuen- 
ta las grandes. federaciones o Fulanas na- 
cionales, internacionales, interprovinciales, e 
interplanetarias. 

Todo eso, maldita la falta que les hacía' 
a los horneros, que durante dos años que 
estuvieron en la Confederación ganaron to- 
das las huelgas, que fueron muchas, y entre 
ellas dos generales, bastante rudas. Pues 
bien, al irse a la Fulana empeñaron una 
huelga parcial y a un mes o menos de esas 
charlas y apoyos de tanto poder marítimo 
y terrestre, ¡al bombo la huelga! Ese es 
el poder y la solidaridad de la F... ana- 
crónica. 

Con tanto apoyo de la Federación de ro- 
dado lo único que consiguió la sociedad de 
horneros fué una soberbia rodada. La pri- 





" por una ovación inesperada, Se volvió'hacia 


to. 0.20; J. Galera, 1.00; V. Brozovich, 


nuestro periódico, en esas canteras. 
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mera huelga que hizo con la F... fué el 
primer fracaso... Es : 

Nada “de sorprendente. Entre tantas” e- 
deraciones fluviales, marítimas y submiari- 
nas, lo más fácil era que se ahogase la 
sociedad de horneros, y ya vino después la: 
de transporte terrestre para transportarla al 
cementerio, donde la recibió solidariamente 
la federación subterránea... 

Falta la intervención de la de las cons- 
trucciones, pero ésta ni el pantcór para ella: 
pudo construir... 

Y, hablando de tanto mar, «os recordamos 
de la ópera «Marina», del inmortal no sé 
quién, y decimos también: «¿Por qué, por 
qué llorar?» Lo mejor es tomar ln cosa por 
el lado del buen humor, pues sólo somos 
amigos de lo bueno... 


Los pastores protestantes. 


Los pastores de la Pta. le hicieron: decir 
ena una correspondencia a un señor A. P. 
(siempre aparece la P.) que uno de los pas- 
tores de la capilla fué muy aplaudido en 
una reunión, deduciendo de ello la sinceri- 
dad del pastor predicador. Eh cambio. no 
podía ver la sinceridad en uno de .nuestros 
compañeros, porque lleva lentes... Entre un 
sindicalista que tiene el grave crímen de 
usar lentes, y un anárquico que tiene fa 
virtud de hacerse pagar 120 pesos mensua- 
les de una sociedad gremial anárquica, para 
hacer observar como inspector municipal las 
ordenanzas de tráfico, la sinceridad, se que- 
da con el criminal sindicalista y deja al vir- 
tuoso anacrónico... 

En cuanto a los aplausos, es un signo 
malo. Los más grandos traidores han sido 
los hombres más aplaudidos. Los políticos 
embusteros, los curanderos de males socia- 
les, fueron siempre los más aplaudidos, 
porque buscan el aplauso; no queremos re- 
cordar a Briand, Ferri, etc. Sólo queremos 
hacerlo conocer a este señor P. y a los bo- 
rricos de la idem una anécdota instructiva 
respecto al aplauso. 

Hablaba al pueblo el. célebre orador 'ateni- 
ense Foción. De pronto fué interrumpido 


los amigos que le rodeaban y preguntó: 

—¿He dejado escapar alguna nevedad ? 

El pastor inspector, no tiene la inteligen- 
cia de Foción, ni el corresponsal P. ni tos 
redactores de la P... sj no hut;¡eran.com- 
prendido el significado de los apláusos. re- 
feridos. La gente aplaudió contenta lo si- 
guiente, del orador protestante : . 

«En el «continente» de la Rusia, donde 
impera el imperio moscovita...» y otras 00 
sa3 por el estilo. ; 

Otro detalle del señor inspector pastor. 
En un artículo suyo describía la crueldad 
d.: los burgueses y decía: AN 

«Cuando se presenta un mendigo y le pi- 
de al burgués una limosna éste va al cajón 
da desperdicios, agarra al sirviente o la sir- 
vienta y le arroja un mendrugo ! lb 

¿Quién se resistiría a aplaudir? ¿Podría 
decirse más disparates en tan poco espacio ? 

¡Agarrar de un cajón de desperdicios al 
sirviente o la sirvienta!... 

¡Ni nosotros podemos dejar de aplaudir 
eso! 


Pulano de Tal. 


A 


VARIAS 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 





Suma anterior pesos. 768.25. 

Lista a cargo de T. Dabore.. — T, Dabo- 
re 2.00; Barrios, 0.50; Marconi, 1.00; Do- 
ratelli, 0.50; Rodriguez, 0.50; Aragiiez, 0.50: 
Jj Fernandez, 0.50; A. G., 0.50; M. Fernan- 
dez, 0.50; R. Marcos, 0.50; Gil, 0.50; V 
Cafieri, 0.50; D. De Angelis, 0.50; Z. Z., 
0.50. — Total pesos 9.00. 

Lista a cargo de N. Viel. -—— N, Viel,. 
2.00; M. Felicich, 1.00; P. Beneventi, 1.00; 
A Toledo, 1.00; M. Tomé, 1.00; M. Beni- 


1.00; F. Monticoli, 0.20. -—— Total pesos 
8.40. : 

Lista levantada por Alcides Atahualpa en- 
tre pebetes sindicalistas. — Alcides Atahual- 
pa, 0.25; Pascualita Beber, 0.25; Natalina 
Beber, 0.25; y Emita Beber, 0.25. 

Víctor Moreno, 1.00; J. Castiglione, 2.00; 
S. Zulberti, 2.00. -— Total general peyos 
791.65. 

“El activo y diligente agente de la sec- 
ción «Albión» del Tandil, camarada Be- 
nito Araujo, nos ha enviado por giro postal 
la suma de doscientos cuatro pesos, corres- 
pondientes a las listas de suscripción pro 
máquinas de LA ACCION OBRERA, le 
vantada entre los lectores y simpatizantes de 


Este compañero nos prome:e, además, un 
nuevo envío, una vez que le sean devueltas 
otras listas que están en circulación y que 
todo hace prever un buen resultado, 

En el próximo número empezaremos ta 
publicación de los nombres de los donantes. 

Es una digna nota de buena voluntad y ac- 
tividad. q 





La Administración. 
ASAMBLEA 


La Sociedad de R. O. Zapateros' convoca 
a todos sus asociados a la asamblea que 'so 
efectuará el domingo 28 del corriente, a las 
2 p.m., en Méjico 2070, con el objeto 'de tra- 
tar una extensa orden del día : 
NOTA.—Como según resolución de la úl. 
tima asamblea, para tomar parte en ésta din. 
cusión, es imprescindible ser socio de ésta 
sociedad, y no estar en debito con ella en 
más de tres mensualidades. 





